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tallo crece más, las hojas son mayores ,v de color más oscuros, 

las flores más abundantes, en todo el alfalfar olisé1Tase un mar­

cado sello de lozanía y hermosurn y aumenta la riqueza en ma­

terias nitroge11adas y por lo tanto en valor nutritivo del forraje. 

• También el haba y el trébol se benefician grandemente, si­

guiendo ea importancia las demás leguminosas (guisante, caca­
huete, esparceta, altramuz, etc.J. 

=- ---=-

•Hay que hacer especial mención del algarrobo, árbol <¡ue poi· 

alcanzar algunas de sus raíces grnn profundidad, saca mucho par­

tido de los efectos del yeso; un algarrobera! que cuando más 

produc•ía 2.500 kilogramos de fruto por hectárea, llegó á darme 

4.050 kilogramos con el empleo de u11a tonelada de reso. Hay 

que advertir que el terreno era mu,v pobre en elemento calizo. 

•Obra también con bastante eficacia sobre el cáflamo, lino, ta­
bac-o, vid, namnjo, olivo .V patata. 

• Las legnmioosas cultivadas por sus granos (garbanzo, habi­

chuela, etc., etc.) adquieren á merced del yeso grao desarrollo, 

pero el aumento de los granos no está ea relación co11 el de los 

tallos ,v hojas. La frondosidad de la parte herbácea retarda algo 

la granazón, y de aquí que ea tales cultivos el yeso ha.va de 

emplearse siempre, eso sí, pero con cierta moderación. A.sí como 

la alfalfa, el trébol y en general todas las leguminosas que se 

explotan como forraje plledén admitir sia iocooveoie11te grandes 

cantidades de yeso, las leguminosas que se cultivan para apt'O­

,·echar la semilla, requieren el yeso con parquedad: e11 cambio, 

las segundas agradecen más el abono fosfatado que las prime­

ras, .í los bue11os efectos de este abono se ostentan en la semi­
lla, que resulta más abundante ~- más pesada. 

•Carece por completo de fundamellto la idea de que el yeso 

ocasiolla en los granos de las leguminosas cierta dureza que di­

ficulta la cocción. El sulfato de cal <1ue estas plantas pueden 

absorber no se encuentra en este estado dentro del orgalliSmo 
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· t de él . ue los elemeo os 
vegetal, s100 ,¡ , . semillas y allí 

" tan otras combinaciones: a1ec . 

. migra a las . , 
el azufre e . la cal se ,1ir1ge a 

·tos orgámcos, y . 

pues tas y especialmente á las hoJas. illas de legumbres débese 
plan l uieren las sem l sulfato 

La dureza ,¡ue ac q . (yesosa.s), pues e 
• s solemtosas ¡ estos 

toma parte de los com­

los demás órganos ,le la 

"das con agua . . . ·trogenado 'e . ,. estar coc1 . prmctp10 m . 
,, o la legumrnosa, . (1) De a,¡tu •¡ue 
de cal forma co retarda la cocción . ero 
granos, uu compuestos ,¡ue leo ,]el yeso como abono, p 

ia .; creído peligroso el emp 

se I l ,·,c1"6u gratuita. 1 lo mismo 
rna supo. 1 el enyesa< o, esto es , ' . agrarlecen mnc IO 

,La cebolla y el a¡o . ano mostaza, nabo). . .- ' 
las crncíferas (col, rab ' ·erce ningnna. rntluenma. 

que ' 1 el yeso no eJ • Sobre los co,·ea es 

vrr 

<le! campo : clesaparecer l es•án llam"ch1s a . t ma Sola-sales azoa• as • e se ractique el sis e . 
Las l meato en ,¡u p con aquéllas se da a , la desde e mo ·t ó~eno ,¡ue . -. 

agr1co · · 6 n1 r O les snm101s-eotras el tízoe el qne se . 
ri, pues m1 in fiuidad de dinero, . por aprove-
las plantas cuesta una lt completnmente _qratmto, 
tra con dicho sistema, resu a. 

/ 
/ "ó r la CóCCI o (1) Par& favorece (Nota del 

t de sosa. ..1. de bicarbona o 

basta añadir_ .. ª1 &gua 
S Giner-Allno). r. 

un poco 
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char el del g,·an 

ázoe atmosférieo. 
depósito que har 1 en a naturaleza, esto es, e,l 

No debiéramos en este Jib . . 
azoados minerales . ro '.u siquiera nombrar los abonos 

, peto como qmera qu 1 <'0n mucho al cas d . ' e no iemos llegado ni 
. ' 0 e poder ¡,rescindir d ll ' 

diremos, siquiera sea brev e e os ¡101· completo. 
r . . . emente. dos palabras. 
,os pru1mpales abonos minerales con l 

ázoe á las plantas son: el sul ato .. os que _se suministra 
el nitrato de cal Y 

1 
. . r, amonir.o, el mira/o de -<osa 

E 
. a c,anam,da de cal 6 l , 

,1 .,u/fato amó11i,ro ó ¡r. t ca azoada. . su ,a o de amo ~ 
rndustria con las agu maco se prepara en la 

' . as que se desprenden d l h 
de piedra al fabricar 1 d . e a ulla 6 carbón 

El e gas el alumbrado. 
que se vende en el . 

lü0 d ,\ . comercio contiene del 2(1 al 21 por 
. e • zoe ó nttrógeno. 

,. El m"trato de so.~a 
procede de minas, siendo las n1ás 

tantes las de Chile. 1mpor-

:;t;ene del 15 al 16 por 100 de nitrógeno. 

. o que .respecta á otros detalles de 
timos al lecto,· á los t XX estas dos sales, remi-

AGRARIA SOLARIANAomoLs "'I _Y XXII de la BIBLIOTECA 
, « ª I'fl'tih~atión d ¡ 

ginas 38 y 39_ ' e os terreno.,, , pá-

Ei ni/mio de r ¡ b · • . 
d 

. a , o tenHlo ulttmamente tiene el 13 
e nttr6geno 1 od ' por 100 

' y a m erna cianamida de f'al 6 cal 
18 al 20 por 10(1 de ázoe 6 nitrógeno. azoada del 
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VIII 

DOBLE AN'l'lCIP ACION 

El agricultor moderno debe establecer una rotación de cose­

c·has que sea razonable con lo r¡ue conseguirá que los abundan­

tes frutos recolectados sean el premio de sus afanes y sudores. 

Sirva como regla general que no deben cultivarse en una 

misma finca dos plantas (una tra.~ otra) que sean, ó ambas in­

ductoras de ázoe ó ambas consumidoras, sino que por el contm­

rio, deben alternar, es decir, que después de una planta induc­

tora de ázoe, debe cultivarse una consumidora del mismo. 

Plantas inductoras de ázoe 6 nitrógeno son todas las legu­

minosas que hemos enumerado en la página 42; pero cultivadas 

para forraje solamente: por esto descartamos de ellas la jud!as 6 

habichuela, garbanzo y cacahuet: además debe considerarse como 

inductora de nitrógeno la avena, según acaba de demostrar el 

Sr. Giner-Alino. 

Plantas consumidoras de ázoe son todas las demás que se 

cultivan, incluyendo en este número la vid, olivo y demás árbo­

les frutales. 

Ahora bien: para implantar una buena rotación de cosechas 

e:s preciso empezar cultivando una leguminosa anual, bienal, trie­

nal, etc., según 1os terrenos y demás circunstancias, y antes de 
proceder á la siembra, esparcir en el terreno los abonos que 

ha de necesitar esta leguminosa y la planta que ha de cultivar-


